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Se equivocó en su diagnóstico Mas. Dijo que debería competir con Zapatero 

disfrazado de Montilla, porque el auténtico competidor había desaparecido. 

Cayó en su propia trampa el convergente. Quiso hacer una frase corrosiva y se le 

ha vuelto en contra. En el 10° día de campaña, ha aparecido el Montilla 

auténtico, el insustituible, el que recupera el lenguaje del compañero y la 

compañera currantes, y el que ha de hacer revivir jornadas de lucha y 

movilización. 

 

El factor sorpresa es muy importante en las campañas. Cuando se daba por 

extinguido el obrerismo y el espíritu de clase, aparecen con fuerza. Los de mi 

edad se lo tenemos que agradecer. Nos ha devuelto a unos años que han 

quedado muy atrás. ¿Cuánto hacía que no oíamos hablar de "sudar la camiseta", 

si no era para referirse al esfuerzo que se le exige al futbolista? No se lo había 

tragado la tierra al candidato del PSC. Preparaba un retorno a la autenticidad. 

Los cambios sociales nos han conducido al uniformismo. Todos los candidatos 

parecen cortados por el mismo patrón. No ha de extrañar que la participación 

sea más baja cada vez. Para que el compañero y la compañera vuelvan a la cita 

de las urnas, Montilla se acerca a ellos, orgulloso de la inmigración, si bien con 

la vocación de Companys de ser "el president dels treballadors". 

 

Desde ayer, el cinturón industrial de Barcelona vuelve a teñirse de rojo. Con 

unos cuantos curas-obreros quedaría perfecto. Hasta Cornellà es más el 

Cornellà de los tiempos de la asamblea y la reivindicación. Supongo que un 

estudio habrá demostrado que la ciudadanía lo quiere así. Algún sociólogo 

puede haber descubierto señales de que la domesticación obrera llega a su fin. A 

estas alturas de la campaña surge un vuelco que obligará a Mas a cambiar el 

chip. Llevaba puesto el del interclasismo y en unas horas se ha de poner el de la 

patronal. Ahora prometen ser elecciones de verdad. La pugna puede ser 

apasionante. 



 


